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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
E.i la PeniílS'iia.—Un ir.es. 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 

ll'25 Itl,—La «uscripcién e.'npezará ¡I contarse desde 1." y 16 de cada mes.—^a 
correspondencia í U Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMIN^TRAGION, MAYOR 24 

MARTES I ° DE MAYO DE 1894 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobio.—Cs-

rresponsalfcs en Parií, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, F«ubour 
Mouímaitre, 31. 

HUEFÍTAS Y JAEOmES 

Gran surtida en hsrranvsnía! agricoia 
arados, espino artifici.i!, pulas, aza
das comunes, azadas para viñas, Ic-
f;-oues, azadilliis, sacacioros de plan
tas, horquillas, croikíi, bombaS; 
bombitas, fuolk'S ¡)a¡-a azulV.M', tije-
t'a.s para •joüar. 

Eícclos de adorno y recreo, ma-
eot-is y macptoacís en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , capriclios de sertíderos, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , niuelj'e utüísinio y de ex-
•luisito couí'ür', para pr.sar cómoda-
monte las caiui'osas siestas del es
tío. 

TODO 1':N KL MU.SKO Co.Mr.iiiHAL. 

— PUKUTA DJO JÍÜRCLV, 38, 40 V 42 

LA PREVIA CENSURA 
UN CUARTO A ESPADAS 

I. 
¡Válame el diiiblo (que es quien 

por mis muchos pecados puede v?.-
lenne) y cu;in grande sorpresa me 
ha molido, en el ánima pecadora el 
inesperado artículo del Sr. Barra-
china! 

¿Y cómo no sorprenderse y mara-
viliarse al ver á todo un demócrata 
de estos tiempos l iberales, republi
cano por niíís señas, defender y 
aca tar couio cuaa baeua y asaz con-
veniante , lo que p o r t a l tenían y de
fendían los Reyes Católicos, líl 
pr incesa Doña Juana , Fe rnando 
VII^ la Iu<iuisición y otros republi
canos de tan conocií'a médula de
mocrática? 

Y no vayan ios lectores á creer 
quQlti previa censura del Sr . Ba-
rrachina (que (;sta es ¡a eos;*, que 
acata por buena y defiendo por 
útil) , es una prev ia censura mode-
i'ada, de amplio criterio y grandes 
t ragaderas , como fundada solamen
te para salvar la moral , har to com
prometida en estos tiempos, porque 
si así lo cieyei 'an en lamentable 

error y ea g rave equivocación in
currir ían; no, la previa censuraque 
agrada al Sr. Barrachina ni es mo-
deradií ni de amplio criterio y an
chas t ragaderas , que no puede te
ner t;in simpáticas condiciones una 
censura que, como copio del señor 
Barrachina , «nos alioriviría el mal 
sabor de ciertas publicaciones y 
nos l ibraría del avispero de repor-
ters de chanda ^ art iculistas á lo 
papamoscas, que todo lo invaden y 
en todas par tes sobran.» ¡Ahí es na
da una censura previa para los re-
portd'S y para los inocentes papa-
moscas l i terarios! 

Por lo visto, que, como ustedes 
pueden observaí' , ya es bas tante 
para deducir la índole ampli;unen-
te l iberal del Sr. Barrachina^ qui 
zas hubiera • deseado el ar t icul is ta , 
de haberla conoeido, que recupera
ra toda su fuerza legal aquella prag
mática de 7 de septiembre de 1558, 
dada en Valladolid, á nombre de 
D. Felipe, por la muy desventura
da princesa Doña Juana , la cual 
condenaba á pena de muerte , per
dimiento de biciies y destierro per
petuo á todo el que no pusiera sus 
libros ó romances en las pecadoras 
manos de algún corregidor . 

Es verdad, y esto lo digo en bien 
del ar t icul is ta en cuestión, como 
ahora se dice, es verdad que con la 
prensa no se mete: «dejémosla cou 
todas sus libertades—dice el señor 
Barrachina—que á cambio de no 
caer en manos de algún Meleudo, 
(?) vale la pena de Soportar eate 
aluvión de escribidores, n 

Bueno, y gracias ppr la par te que 
me toca, pero ¿en qué quedamosV 
Si ha pedido «isted la previa censu
ra para que nos libre de los repor-

'íers y articulistaspajDamo.9ca5,¿có
mo quiere usted qué dejemos á la 
prensa con todas sus l ibertades? 

F rancamen te , no sé cómo pueden 
armonizarse ambas peticiones, ni 
qué había que hacer pa ra que con 
previa censara conservara la pren
sa todas sus libertades. 

Si vale la pena soportar á esos 

escribidores, no cree usted conve
niente la p r e v i a censura, y si cree 
usted conveniente la previa censu
ra porque nos ahor ra el soportar 
escribidores, es que no vale la pena 
soportarlos; digo, á menos de que 
resulte cierto o i e tres y dos son cin
co', y dos y tres son siete. 

Para el Sr . Barrachina la p ievia 
censura es el remedio supremo que 
rec lama la decadencia de nuestra 
escena, y nada importa que él mis
mo afirme, cuatro lirioas más arri
ba, «que la democracia rechaza los 
úat&mixs preventivos,^^ con lo cual, 
lléveme el diablo, si no aparece 
reaccionario y ant idemócrata , que 
DO otra cosa puede ser, quien de
fiende lo que la democracia recha
za. 

Y como si no fueran bastantes pa
ra dar aspecto reaccionario á la 
personalidad joo/«7¿ía d«l Sr. Barra-
china las anteriores consideracio
nes^ ahí vá esta manifestación fran
ca y lea l , que no deja lugar á duda: 
«¿Hay quien crea de buena fe, que 
la libertad democrática concedida 
á la escena, ha proporcionado al
gún bien social?» 

Después de esto, ¿no es verdad 
que hacen falta muy buena volun
tad y g ran imaginación para creer 
demócrata á mi distinguido amigo 
Sr. Barrachina? 

Dedúcese de todo lo que llevo di
cho que, 6 yo soy tonto de rema te , 
(cosa que estoy dispuesto á conce
der) ó el Sr. Bar rach ina es un de
mócrata suigéneris, que trabaja 
por las l iber tades desde partidos 
avanzados , para darse el gusto de 
a t aca r l a s , una vez conquistadas, 
desde las columnas de los periódi
cos. 

Y bosquejada así la personalidad 
polít ica del notable abogado, pase
mos á anal izar su personalidad li
te ra r ia . 

I I 
La causa de la decadencia de 

nuestro teat ro y hasta de la co
rrupción de nuest ras costumbres, 
hál la la el Sr. Bar rach ina en un 
hecho, cuya t rascendental impor

tancia ha pasado inadvert ida para 
nuestros críticos; esa causa, que 
por los estragos que le t r ibuye el 
Sr. Bar rach ina , bien puede ser lla
mada causa criminal, es, pásmen
se ustedes, la importación de la 
opereta . 

Digalo el mismo Sr. Ba r rach ina : 
«mucho daño hizo á nuestra l i tera
tura patria, en la edad media, la 
invasión de las tropas francesas, 
pero es iamensamente mayor el 
causado en estos tiempos con la im
portación de la opereta.» 

Confesemos nuestra ignoraac ia : 
muchos de los que hemos leido la 
historia de E-;paña, no sabemos qué 
tropas francesas son esas que en la 
edad jnedia hiciei'on tanto daño á 
nuestra l i te ra tura . ¿Se refiere el 
ar t icul is ta á la muchedumbre de 
poetas y t rovadores provenzales 
que pene t ra ron en España , cuando 
eran perseguidos los albigenses? 
Pues en este caso, no hay tales tro
pas francesas y es muy discutible 
eso do que pi;odujeran un g r a n da
ño á nues t ra l i te ra tura . ¿Se refiere 
á las compañías blancas de Bel-
t rán Duguesclin? Pues no hay en
tonces tal invasión de tropas ni tal 
influencia en nuestras l e t ras . ¿Se 
refiere al auxilio que Luis XI pres
tó á Juan I I , enviándole quinientas 
lanzas á cambio de un subsidio 
anual? Tampoco hay invasión ni 
influencia l i terar ia en este caso, y 
lo mismo puede decirse si se refiere 
á las t ropas francesas, que nos en
viara Carlos de Anjou, b ravamen te 
derrotadas por los val ientes almo
gáva res de Pedro III el Grande de 
Aragón. 

Y á todo esto, bien puede decirse 
que poco dañó podía producir esa 
invasión de t ropas tan peregr ina , á 
la l i t e ra tura española, cuando co-
menzaba á tener carácter propio 
el más tarde rico y hermoso idio
ma castel lano. Es decir , que por 
obra y gracia del Sr. Bar rach ina y 
de esa tan decan tada invasión de 
tropas, la l i t e ra tura castel lana su
fre un grave daño, aun antes de ha
berse formado nuestro idioma. 

Mas dejémonos de consideracio
nes, y vamos derechamente á nues
tro asunto: ¿qué apostamos á qUe 
di Sr. Bar rach ina , por mncho ta
lento que tenga, como yo creo que 
tiene, no demuestra que la impor
tación de la opereta , es In causa de 
la corrupción de nuest ras costum
bres y de la decadencia de nuestro 
teati-o? 

«Mientras en nuestro tea t ro v iva 
la opereta y los operel is tas , los Vi
cos y los Calvos, las Diez y las Tu-
baus, tienen que emigrar á Améri
ca » Este dice el Sr. Bar rach ina , 
demos, pues, punto en boca, mas 
no sin p regun ta r an tes esto solo: 
¿cuáles operetas impor tadas oca
sionaron la emigrae ión , por ejem
plo, de la Matilde Diez? 

Dice también el ar t icul is ta en su 
erudito trabajo: «En la Roma del^ 
Imperio, borracha ante los pies de 
las prosti tutas cor tesanas , no l legé 
á tan bajo n ive l la escena, y ni 
aquella nube de Pisones que t an 
pronto largaban un beso á la vo
luptuosidad, comocuraban un dolor 
de muelas con el especifico de la 
risa, coraponiaa peores poesías que 
estos revisteros de nues t ra época.» 

Dando por cierto lo de que s t a n 
revisteros los que componen poe
sías, ¿no es verdad que parece , á 
juzgar , por lo t rascr ipto, que c ree 
el Sr. Bar rach ina que el Imper io 
fue la época de decadencia pa ra la 
l i tera tura lat ina? Demasiado sabe 
mi distinguido amigo que es todo 
lo contrar io . 

Aunque todavía queda mucha te. 
la cor tada, es preciso dejarlo, que 
acaso no agradezcan E L Eco y su» 
lectores este colosal y des labazado 
art ículo. 

Con lo dicho bas ta para que que
den bosquejadas las dos per'sonaü-
dudes cou que el Sr. Barrachina se 
nos manifiesta en su artículo. 

Y como rae parece una osadía in
finita el hecho d e q u e yo sea criti
co de tan distinguido le t rado como 
el Sr. Bar rach ina , envuelvo mi 
noníbre obscuro en un pseudónimo, 
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lo, poio al vorüHí se hubiera vuelto ¡oca de miedo, 
aunque en cuanto a ese mayor no estáis mucho mas 
hermoso que yo, gracias á vunstra piniura. 

Duncan que se liabía encaminado ya hacia la puer
ta, .so detuvo al oir estas palabras. 

— Estoy pues muy horroroso? 
-No t:t;itú como para asustar á un lobo ó pava 

iiacer retroceder á un regimiento al dar una carga, 
pero recuerdo un tiempo en que sin adularos teníais 
mejor cava. Las squaws de los indios no tendrían n.i-
da que; decir, pero las jóvenes de sangre bhmca pre
fieren su propio color. ]\Iirad, aüadicí señalando una 
grieta de la vcjpa por do-jdo salía un chorro de agua, 

t^odeis fácilmente quitaros la pintura, y cuando vol-
vai^J/^ ua¡,smo os pínl.-iré de nuevo. No os pi-eocupeis 
por e4'') pero es muy frecuente ver, k los hechice
ros c^uibiar Is pintura de su semblarte mientras ha-
cei/oiis conjuEos. 
. .El cazador no necesitó esforzar MIS argumentos. 

• Hablaba aun, cuando Duucan tratib,-i de hacer desa
parecer los vestigios de su careta prestada. Después 
desapareció-por ÍP puerta que el cazador le había in
dicado. 

Ojo de .Halcón lo vio marchar oou satisfacción, 
recomendáadoie que no perdiera mucho tiempo en 
Palabras nmtijes, y se aprovechó de su ausencia pa
ra examinar «1 estado de la despensa de los Hurooes, 

presentar su papel de oso para ver lo que resultaba. 
—Y lo habéis hecho admirablemente. 
- -Un hombre que ha astudíado tanto tiempo en el 

desierto, sería un mal escolar si no supiera imitarla 
voz y los movimientos de tiu oso.—Pero pensemos 
en nuestros asuntos. —En donde está la joven señora? 

—Dios lo sabe. 'He entrado enias cabanas délos 
Hurones, pero ningún indicio he hallado deque está 
en su campamento. 

—No liabels oído que al salir el cantor ha dicho.— 
Os espera? Está aquí? 

—He acabado por creer qne aludía' á esta pobre 
muger, que esperaba de mi una curaciói'' que es im
posible. 

—;E1 imbécil ha tenido miedo ó se ka explicado 
mal. Con seguridad hablaba de la hija det coman
dante.—Veamos; aquí hay tabiques.—Un oi^odebe 
saber trepar, de modo que voy á hechar una mirada, 
por encima de ellos. Puede haber ahí algana colme
na y ya sabéis que soy un animal á quien agrada lo 
dulce. 

Al decir esto el cazador avanzó hacia la pared, y 
subió por ella, faeilmeite, pero en cuanto Ikgói t í r i -
ba hizo 8e5«l al mayor de qpe guardara silencie-y se 
bajó enseguida. 

—Ahí está, le dijo, y pedele entrar por esa pearta. 
Hubiera podido 4eoir!e«lgttaaB palabras de eoMHt»! 

Cumplió &u palabra, y Buncan se halla solo con 
una mujer moribunda y un amigo tetoible. Este pa
recía escuchar los pasos del indio con U sagacidad 
propia del oso. Por fin el ruido de la puerta indicó 
que ya había salido de la caverna. 

Entonces el oso avanzó lentamente hacia Heyward 
y cuando estuvo á dos pasos se puso de pie ame él. 
Duncan miró á todos lados para buscar alguna afma 
con que defenderse de un ataque que espeíaba á â»-
da momento, pero no pudo hallar ni un palo. 

Parecía sin embargo que el animal no teUia las in
tenciones que Heyward le suponía. Llevó stts patas 
delantera & la cabeza, la sacudió con fuerza, y en 
tanto que Duncan lo miraba sin moverse, aquéMaca-' 
beza cayó á sus pies y debajo vio aparecer la* del 
honrado y valiente cazador. 

-—Chst! dijo en voz bajai para contener una exelA' 
mación desorpresa de Du»c»n, esos band ida no ' iW 
tan muy léjMj y si oyes algo caerán sobre Qusotroé 
inmedii^mente. 

—Pertí explicadme qué significa ese disfraz y f*r 
qué os aventarais de éste modo. 

—Ah! es qtte Oíuoba» vece» la easualidad et mftt 
poderosa que el razonamiento. Pero como una hiato» ' 
ria deba empezar siempre p o r d principio, os io con
taré todo con orden. Después de vuestra marcha ing4 
talé al Saga&iore y al comandante en tína antigua 


